
O SIENTO un respeto reve-y rencial por la ciencia, y me 
inclino con veneración ante 
las obras de ficción. Ambas 

son formas de conocimiento, me­
dios que el hombre tiene para des­
cubrir . •el misterio que le rodea, y el 
misterio que se anida en lo íntimo 
de sí mismo. 

Pero este respeto y esta venera­
ción se me esfuman como volutas 
de humo cuando ciencia y ficción se 
juntan en extraño maridaje, para 
constituir este género literario que 
se ha dado en llamar ciencia-fic­
ción, y que últimamente ha pasado 
de la literatura al cine . 

"2001, odisea en el espacio'' es 
una película de ciencia-ficción, rea­
llzada con todos los elementos co­
mo para causar impacto . Científi-
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cos y artistas se han juntado para 
darnos una visión de un mundo que 
está por venir . El cinemascope per­
mite que nos metamos en el espa­
cio, participemos en la aventura y, 
por un momento, cada uno de los 
espectador ,es se slenta astronauta. 

Perfecto. Como una forma de 
evasión de los diarios problemas, 
qué mejor que sumirnos en un ma­
ñana en que nos podremos juntar 
en una estación espacial, convi­
vl,endo con los que van "hacia aba­
jo", o sea, a nuestro desacreditado 
y triste planeta y los que van "ha­
cia arriba", o sea a la Luna exóti­
ca, o al misterioso Saturno, o, qui­
zás, al afamado Venus. 

Todo es magnifico en la película. 
Cada toma está avalada por dece­
nas de c1'entiticos. Ya lo sabemos. 
Esto no es un sueño. Es, de verdad 
la realida,d de mañana. ' 

Por más que subsista mi descon­
fianza en la ciencia-ficción, .vo 
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acepto todo lo que nos muestra la 
genial película. Todo, excepto una 
cosa. Contra ella me rebelo, protes­
to y me indigno: el computador. 

H 
ALL 900 es un moderno com­
putador, con el que está equi­
pada la nave ,espacial en la 
que n o s embarcamos en 

"2001". Para ser construido, fue ne­
cesario no sólo la inteligencia de 
los hombres, sino otro computador. 
Hall 900 es perfecto. Su tono de voz 
no se altera nunca. Sabe la res­
puesta a todas las Rreguntas. Jue­
ga ajedrez y, lógicamente, siempre 
gana. Hall 900 sabe dibujar y es ca­
paz de ser un buen critico de arte. 
Hall 900 canta, y lo hace perfecta­
mente, entonando aquella vieja ba­
lada llamada "Daisy''. Hasta aquí 

Hall, ¡no te queremos! 

no hay obj eclón. Pero Hall 900 se­
gún los realizadores de "2001, 'odi­
sea en el espacio", es capaz de 
emociones, puede tomar determina­
ciones y Hega·r hasta la extrema 
maldad. Hall 900 es el villano de la 
pelicu1a, y contra él deben luchar 
esos humanos que se llaman gené­
ricamente astronautas y que, como 
contrapartida, se muestran como 
verdaderos autómatas. 

Y yo creo que se ha llegado al 
punto en que se ha ido d•emasi ,ado 
lejos con la dencia-ficción. 

Si es posible que la inteligencia 
humana cree un computador capaz 
de la emoción, cuya voluntad no 
está guiada por un programador 
cuya generación, al igual que 1~ 
de los seres humanos, requiera la 
interv ,ención de otro computaidor, 
ha negado el momento de decirle 
chao a la raza humana, chao al 
amor, chao al odio y chao a todo 
aouel cúmulo de glorias y miserias 

que son pertinentes a la condiciou 
humana. 

Puedo aceptar un computador 
que sea más inteligente que el 
hombre, que su memoria sea pro­
digiosa e incapaz de competir con 
la mente humana, pero de ahi a 
aceptar que un computa'dor pueda, 
como lo hace Hall 900, planear ma­
quia vél!camente una ven,ganza, 
usar de la mentira y de la astucia 
para conseguir designios que le son 
propios, es como un poco mucho. 

Y, sin embarg-0, Arthur Clark, 
que es el a.sesor cientifico de "Odi­
sea en el espacio" y que, ciertamen­
te, es una notabilidad en el campo 
de las matemáticas y de la fisica, 
nos dice que tan horrible y espeluz­
nante artefacto es posible que el 
año 2001 esté entre nosotros. 

H 
ALL 900, go home! 

Vuélvete a tu mundo de fic­
ción y de ciencia especulativa, 
regresa a la mente de algún 

sabio loco que pretende tu crea­
ción y déjanos en paz. 

En este planeta nos sentimos 
agobiados por un sinnúmero de mo­
tivos, grandes y pequefios, pero en 
nuestra imperfección, queremos se­
guir siendo los únicos capaces de 
bondad y de maldad, acusar la ne­
cesidad de la perfección y experi­
mentar la angustia de no alcan­
zarla. 

La propaganda nos dice que "Odi­
sea en el espacio" es el mundo que 
conocerán nuestros hijos. Yo no ob­
jeto que ellos viajen por el espacio, 
almuercen en V·enus o vayan a bal­
lar a la Luna. En buena hora. Pero 
que no tengan que vérselas con un 
monstruo de ingenieria que nos ha­
ga sentirnos que nosotros, los hom­
bres, somos una maquinada obso­
leta. 

Por eso, aun cuandq el Consejo 
de Censura Cinematográ.tica call­
fi~ó "Odisea en el espacio" como 
una pelicula educativa, no llevaré a 
mi hija a educarse conociendo a 
Hall 900. 

Tal vez sea una posición román­
tica. 

Pero ni de eso puedo preciarme. 
¿Quién me d,Ice sl un nuevo compu­
tador -Hall 901, por ejemplo- no 
vi-ene con dispositivo especial, ca­
paz de un romanticismo sobrehu­
mano? 


